
IN MEMORIAM 

VICTOR ANDRES BELAUNDE 
(14 de Diciembre de 1966) 

Hay hombres cuyo paso por el 
mundo suscita una sensación de 
permanente plenitud: Lleno de 
lumbre el espíritu, colmada de efi­
cacia la obra, rebosante de ejemplos 
la conducta, I:tenchido de nobleza el 
corazón. 

El hombre que aquí yace fue uno 
de ellos. Sin riesgo de redundancia, 
cabe decir que en Víctor Andrés Be­
Iaúnde se daba un caso de plenitud 
integral, la cual, por lo que hace al 
tiempo, tuvo expresión en todas las 
épocas de su vida y, en lo que con­
cierne al espacio, abarcaba con doc­
to señorío los ilimitados dominios · 
del pensamiento para encontrar en 
ellos un ámbito de dimensión uni­
versal. Examinemos estos dos as­
pectos de la plenitud de Belaúnde. 

Al filo del cierre de esta edición fa­
lleció repentinamente en New York, el 
doctor Víctor Andrés B~laúnde, destaca­
do diplomático ~ internacionalista, e.x-De­
cano de la Facultad de Derecho y Rector 
Emérito de la Universidad Católica. THE­
MIS siente como suya la desaparición de 
tan ilustre intelectual, y reproduce en es­
ta oportunidad, el discurso que el Dr. Jo­
sé Luis Bustamante y Rivero, ex-Presi­
dente de la República. Juez de la Corte 
Internacional de la Haya, pronunció en 
el sepello, a nombre del Colegio de Abo­
gados de Arequipa. 

Plenitud en el tiempo. Cuando 
joven, él mostraba junto al ímpetu 
de la sangre nueva la jugosa sapien­
cia de un espíritu en madurez. Y 
en sus años provectos, la carga de 
experiencia de los largos lustros vi .. 
vidos se vestía de la ágil ligereza 
de un magisterio juvenil. Era así. 
Belaúnde una especie de síntesis en 
cuyos crisoles se fundan los más 
preciosos atributos de juventud y 
de vejez, para trasmitir a quienes le 
rodeaban la impresión inequívoca 
de un mago que ha detenido el tiem­
po con el designio. de dar longevi­
dad siempre lozana a su misión so­
bre la tierra. Por eso, la sorpresa 
de su muerte nos ha sumido en es­
tupor: Nadie esperaba la extinción 
del recio anciano que día a día le ga­
naba batallas a la vida para sobre-
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, vnllr en plenitud, sin rendirse ja­
más a la asechanza de las decaden­
cias otoi1ales. Mas esa f-ue, precisa­
mente, su postrera lección: acaba 
de legamos el ejemplo de una vida 
tan plena, tan cabalmente plena, 
que hasta el último día estuvo con­
sagrada con obstinado e incansable 
dinamismo al ejercicio de su huma­
nisimo apostolado. 

Plenitud en el espacio. Belaúnde 
fue filósofo y jurista, historiador y 
sociólogo; buceaba con angustia en 
las nuevas técnicas nucleares para 
descubrir átomos de paz; su pode­
rosa fantasía le hacía ser poeta y 
había en sus transportes oratorios 
destellos de creador. Lujosa plurali­
dad, en suma, de un ecumenismo 
enciclopédico. A través de ese mun­
do intelectual en que se movía, él 
creía en los altos destinos del hom­
bre; y fascinado por esa perspecti­
va buscó en las instituciones ecu­
ménicas del orbe un escenario fruc­
tuoso para sus ansias de acción. Do­
cencia universitaria, diplomacia in­
ternacional, Iglesia son organismos 
universales dentro de cuyas órbitas 
se forjan los ideales de la juven­
tud, el porvenir de las naciones y 
los supremos objetivos del alma. 
A todos esos campos, variados al 
parecer, pero coincidentes en su fi­
nalidad de superación humana de­
dicó Belaúnde el ahínco impetuoso 
de su mente universalista y de su 
voluntad soñadora. Consagróse a 
ellos plenamente, integralmente, con 
la totalidad de su ser. "Maestro" le 
han llamado con unanimidad sin 
restricciones varias generaciones de 
pe1·uanos y muchos extranjeros. En 
la Universidad Cat.ólica del Perú 
dictó cátedra dentro y fuera del 

aula con la sabiduría del pensador, 
con la versación del erudito, con el 
puritanismo de su conducta, con el 
acento fervoroso de su peruanidad. 
En certámenes y debates internacio­
nales y muy particularmente en el 
seno de las Naciones Unidas puso 
su talento y su oratoria al servicio 
de la causa de la paz con la convic­
ción de un apóstol y el arrastre 
convencido de un iluminado. Final­
mente, como abanderado civil de la 
Iglesia Católica Peruana se hizo un 
teólogo laico para dar testimonio 
del mensaje de Cristo; y en su vi­
da privada, la sinceridad de su ca­
tolicismo suscitó el respeto de los 
miembros de otras rel igiones. Prac­
ticó Belaúnde, en una palabra, la 
plenitud de una trascendente acción 
social y humana, cifrada toda ella 
en su afán de depuración pregresiva 
del hombre en sus aspectos educa­
tivo, cívico, comunitario y religioso. 

Y hubo en él. todavía, otra forma 
de plenitud, más íntima y modesta 
si se quiere, pero sentimentalmente 
más honda: la plenitud de su ale­
gría interna en el campo privado de 
las relaciones humanas. Belaúnde 
rebosaba optimismo y jovialidad. La 
fresca juventud de su espíritu prac­
ticaba el deleite de la conversación 
y manejaba magistralmente los re­
sortes del humorismo. Poseía el 
don de DAR: se daba él mismo to­
do entero a los demás en la agu­
deza de su ingenio, en la finura de 
sus apostillas, en la delicada exte­
riorización de sus afectos. Era un 
millonario de generosidades que, sin 
ostentación ni apego por los bienes 
materiales, supo dilapidar sin tasa 
Jos caudales de su auténtica rique­
za espiritual. Maravillosa plenitud 
de sembrador de sensaciones que in-
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fundía en sus amigos grandes y pe­
queños, pobres o afortunados, la ilu­
sión bienhechora del goce de vivir. 

El Perú debe mucho a Víctor An­
drés Belaúnde. Su deuda para con él 
es inconmensurable porque él le 
donó valores no susceptibles de co­
tización. Valores intangibles pero 
excelsos de probidad moral, de 
ejemplaridad sobresaliente, de fe in­
quebrantablemente optimista, de 
sensato equilibrio humano, de hon­
roso prestigio internacional. Por eso 
el Perú está aquí presente en este 
instante penoso, con sus Poderes 
Públicos en duelo, con sus armas 
rendidas, con su pueblo entristecido 
y en congoja. Ese homenaje unáni­
me de la Nación está llegando, es­
toy seguro, hasta la intimidad de 
este féretro como un voto de com­
pañía y de emocionada gratitud. 

El mundo personificado en las 
Naciones Unidas, reconoce igual­
mente una deuda sagrada para con 
Belaúnde, porque en él tuvo un 
permanente y esforzado adalid de 
nobles causas y un promotor sin 
desmayos de la paz universal. Por 
eso aquí, delante de sus restos, la 
diplomacia del mundo presente en 
las personas de sus conspicuos re­
presentantes, trae también . su des­
pedida a uno de sus colegas más 
egregios. 

Arequipa está también aquí pre­
sente para decir su mensaje al gran 
arequipeño. Y en su mensaje de 
madre tiembla el duelo de esta par­
tida sin retorno que ha estremeci­
do sus entrañas con el dolor de una 
tremenda desgarradora. Las institu­
ciones tutelares de la ciudad se her­
manan en el luto por éste que fue 

un0 de sus hijos más dilectos; y el 
Colegio de Abogados de Arequipa, 
que le contaba con orgullo entre 
sus miembros eméritos, me ha con­
ferido el encargo de traer a esta ce­
remonia el testimonio de su admira­
ción y de su condolencia. Al cum­
plir este encargo, no puedo menos 
que llamar a evocación la más pre· 
ciada característica de la tradición 
arequipeña: La ciudad del Derecho 
vio una vez más confirmada su es­
tirpe jurídica con la aparición de 
Belaúnde; y tras la reseña de esa vi­
da tan afanosamente consagrada a 
la defensa de los fueros humanos y 
de la fraternidad en la justicia vie­
ne a las mientes la certidumbre de 
que, una vez más también, la tie­
rra de Martínez y Pacheco ha aña­
dido en la figura de Belaúnde un 
nuevo eslabón de honor a sus ya 
viejos lauros de tierra de juristas. 

Y los amigos de Belaúnde recla­
mamos, finalmente, un rincón de 
este homenaje para decir nuestros 
adioses a ese ent rañable camarada 
que fuera en vida para todos un 
profesor de sana alegría, un señor 
del buen consejo y un poseído de 
la eterna esperanza. Por el bien 
que nos hicieron vuestras palabras. 
por el ánimo que nos infundieron 
vuestras actitudes, por el recuerdo 
que nos deja vuestro afecto, gracias , 
Maestro amigo. Si en el conjunto 
de voces de despedida que muda­
mente vibran en el silencio de este 
cementerio quisiéramos los aquí pre­
sentes deciros algo que, más allá de 
este sarcófago, pueda halagar vues­
tros oídos terrenos, os diríamos sin 
vacilar, doctor Belaúnde, invocando 
vuestra vocación de hombre pacífi­
co y bueno: ¡Que la paz dé sombra 
a vuestra tumba! 
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